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La C uaresma; T iempo de 
G racia

Amigos, vivimos en un au
téntico proceso de profunda 
transformación y de cam
bio. Esto lo están advir
tiendo no sólo nuestros 
Obispos, sino también mu
chos pensadores actuales, 
cuando nos dicen que 
nuestra sociedad, y noso
tros mismos, nos estamos 
olvidando de los valores y 
de los principios que debie
ran regir nuestra existencia. 
Sólo nos preocupa vivir...
No debemos olvidar nunca 
que la vida es un cambio 
permanente, No basta 
transformar sólo las apa
riencias, lo extemo, esta
mos necesitados, sobre 
todo, de una "reconversión” 
interior.

La vida cristiana también es 
cambio. La vida cristiana es 
el “paso” con Cristo, una 
especie de lento y doloroso 
nacimiento, algo nuevo que 
está llamado a nacer cada 
día.
Estamos llamados, amigos, 
a una conversión, a un giro

editorial

radical, a una forma nueva 
de vivir. Dios es ei que nos 
invita a esta tarea. Dios, 
nuestro Padre, es el que 
nos propone como modelo 
a su Hijo. Y Él mismo es 
quien nos da las fuerzas 
necesarias para realizarlo.

Si NO OS CONVERTÍS TO
DOS PERECERÉS DE LA 

MISMA MANERA

La conversión es personal 
y comunitaria. A lo largo de 
la cuaresma oiremos conti
nuamente: “Convertios” . 
Hemos de acoger esta lla
mada como algo serio y 
urgente, pues se trata de 
ser honestos con nosotros 
mismo, con los demás y 
con Dios.
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Pero, ¿conversión a qué o 
a quién? “Convertios y 
creed en ei Evangelio” . Se 
trata de convertimos por ia 
fe, a Jesucristo. Él es el 
objeto de toda conversión, 
La Cuaresma se hace con 
Él, porque, de otro modo, ia 
Pascua pierde sentido.

Cuaresma, tiempo de con
versión. Esta conversión a 
Jesucristo provocará un 
cambio fundamental, 
“radical” , en nuestras vidas. 
Una nueva manera de ver y 
de sentir, de comportarnos 
ante los conflictos, ante el 
poder, el dinero, el dolor... 
y, sobre todo, ante el pró
jimo.

No lo olvidemos, amigos, si 
queremos vivir la Cua
resma como tiempo de gra
cia, es el momento de 
nuestra conversión y de no 
echar en saco roto el in
menso, misericordioso y 
gratuito don de Dios.

Miguel Ángel 
Angora Mazuecos
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